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AÑO n MADRID 4 D E M A Y O D E 1885 NUM. 33 
R E V I S T A TAURINA, I L U S T R A D A CON MAGNÍFICOS CROMOS 
S E P U B L I C A R Á A L . D I A S I G U I E N T E D E V E R I F I C A D A E N M A D R I D L A . C O R R I D A 
ADMINISTRACION: 
Galle de l L a z o , 3 , p r i n c i p a l derecha. 
HORAS DE OFICINA: 
Todos los dias de 10 á 6 de la tarde. 
DIRECTOR LITERARIO: ALEGRÍAS 
Número ordinario, 16 céntimos. 
P R E C I O S D E V E N T A 
Número extraordinario 30 céntimot. 
Número ordinario 15 > 
Por suscricioñ. 
Madrid, un trimestre, pesetas t 50 
Provincias, id. id ' . . . 3' 
Ultramar y Extranjero, id. id 6 
. Nuestro dibuio, 
Representa aquel gran rasgo de valor del célebre 
Pedro Romero, cuando, en competencia con Pepe-
Hillo y desarmado de su muleta, recibió á un toro," 
sirviéndose para engaño de un solo pañuelo. 
EfcSr. Chaves, como observarán nuestros favpre-
cedó!$3, ha hecho un correcto é mspiradfsinío ,dibu-
¿jo, que secunda admirablemente en el cromóla re-
Émtada Htoglss i^ del Sr. Portabella. 
Los tableros del 1. 
Son en la plaza nueva algo así como el anl> 
' guó^Méntidero de Madrid. 
jubito á ellos, en el pequeño estribo pintado 
de blanco, se sientan, en no muy cómoda pos-
tura, para c^eséá.nsáf'ije toro á toro, los mucha-
chos y lo|.maestros; junto á ellos espera la pa-
'i'féja'4^ banderilleros á que el clarin haga la se-
ñal, y junto á ellos también se pasea el mata-
dor con la muleta en la mano, y la maño en la 
cadera ó á la espalda, observando las condicio-
nes de la res en el segundo tercio, y aperci-
biéndose á la pelea para llevar las mayores 
probabilidades de éxito. 
Detras de los tableros, en el callejón de esa 
barrera, están los criados de los diestros cui-
dando del lío de capotes, estoques, muletas, za-
patillas. Allí se limpia con deteriorada esponja 
el acerado estoque, que vuelve humeante de la 
sangre roja del enemigo; allí se van depositan-
do los cigarros ganados en la brega, y se dan, 
encendidos ya, los papelillos, que no hay tiem-
po de concluir de fumar. 
Allí se agrupan también los privilegiados que 
tienen billete de circulación por las barreras; los 
que ocupan asientos en el largo burladero; los 
jefes de • carpinteros, los chicos del espada á 
quien no toca el turno de estoquear, y algunas 
personas más. 
De la parte allá de las maromas, j iña , triple 
fila de aficionados recalcitrantes y cf& inteligen-
tísimos taurófilos; resultando de todo un con-).* sobre él en el estribo, para no ver la actitud de 
junto de colmena,'por el constante entrar y sa-
las tablas, se apresura á recoger la monterilla y 
el capote que ajusta á su cintura, sentándose 
¿los amigos, ni adivinar sus impresiones, es de-
lir, y el zumbido de4as cien conversaciones, á | cir, para ver á su vez los toros desde la bar-
cada paso interrumpidas y vueltas á empezar. 
Allí se lleva el alza y baja de los revolcones, 
de las corridas en provincias, de las ovaciones 
conquistadas, de las corridas ¿vendidas por cada 
ganadero, etc. 
Allí se habla de todo, se critica todo, se 
aplaude lo que debe aplaudirse, y se juzga y se 
sentencia con la impresión del momento. Allí 
el matador, si vuelve triunfante, se enseñorea 
con el triunfo obtenido en los; demás extremos 
de la plaza, y con el más íntimo y más entusias-
ta que le dedican los abonados de la contra-
barrera y los aficionados de la¿"escalerilla, que 
con decir ¡Rafael] jr< 'arrOjlit-alv mismo tiempo 
un habano para que el diestro lo cbj-a abuelo, 
se consideran, aunque vean por pritftera|jyez 
al diestro, los séres más afortunados de la-tic : 
ra. A l saltar los tableros después de entr^gr 
al criado los trastos de matar, vienen los apre-
tones de manos, los saludos afectuosos... 
Si la faena ha sido desgraciada, el matador, 
que áun én medio de los silbidos ha cruzado 
la arena con cierto aire de dignidad ofendida, 
hasta saludar al Presidente, baja la cabeza al 
acercarse á los tableros del i , porque allí está 
el Tribunal Supremo, los jueces inmediatos que 
se disponen á juzgarle con severidad no exenta 
de equivocaciones. 
E n estos casos los abonados, al ver llegar al 
espada, se levantan, se vuelven de espaldas y 
se ponen á mirar á las gradas donde las man-
tillas blancas y los ojos de fuego que se ven de 
trecho en trecho detras de la calada balaustra-
da, alteran la monotonía de la apiñada multi 
tud; y el diestro, que se da por muy contento 
con que todo quede en silencio^ en vez de saltar 
* rera. 
Si la faena ha sido discutible, en aquel calle-
jón se cruzan explicaciones entre los que mi-
ran la lidia con inteligencia, sí, pero al cabo 
desde sitio seguro, y el que viene de luchar 
cuerpo á cuerpo con el peligro, y vuelve á ve-
ces maltrecho y abrumado por la mala suerte. 
E l matador se disculpa; expone en pintores-
co lenguaje las dificultades que ofrecía la res; 
lo que t r a í a ; y estas explicaciones corren de 
boca en boca, de asiento en asiento, y llegan 
á. y cees hasta los límites donde acaba la som-
Jatlk y empieza el sol á hacer brillar las pinturas 
de la crestería del circo. 
Por los contornos de los tableros del i han 
ocurrido pocos lances graves. Un toro cogió al 
que llevaba los estoques al Curro; otro trom-
picó á Bocanegra; otro suspendió al Gallito por 
la chaquetilla al hacer un quite, y otro le der-
ribó el año último al intentar un pase. 
E s un sitio resguardado, y desde la frontera 
de la valla se lanzan siempre con oportunidad 
capotes, gorras ó palos para desviar á la res 
que trae embrocado á un torero. 
E l reverso de la medalla de éstos, por lo que 
atañe á lances desgraciados, son los tableros 
del IO, pues junto ó próximo á ellos sufrió 
Frascuelo sus dos últimas grandes cogidas; 
Angel Pastor, la no ménos gravísima que puso 
en peligro su vida; Juati^  Molina, la que con dos 
puntazos le ocasionó un Veragua; su hermano 
Manuel, una cornada en la pierna derecha, al 
saltar esas tablas perseguido por un sexto toro 
de Miura; dos cogidas Cara-ancha, aparte de 
otros achuchones y caldas de cabeza. 
Los tableros del i forman el tercio más ani-
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mado del redondel, pues hay allí algazara é 
interés para el aficionado, lo mismo durante la 
representación que en los intermedios. 
Por algo tienen el número uno. 
E . SANDOVAL. 
Misceláneas. 
Un estimad» colega de Sevilla, refiere en verso el trabajo 
empleado \>o^jFrásatelo en aquella capital en una de las 
corridas de fenasv Dice así: 
« Tres soberbias estocadas 
Y un magéífeco pinchazo 
Empleó sólo Frascuelo, 
Para rematar á entrambos 
A dos toro?, que esta tarde 
Les estabari confiados. 
Superior á todo encomio 
Estuvo el diestro pasando, 
Y muy justas ovaciones 
Recibió pofisu trabajo. 
En los qyites oportuno, 
Como tiené acostumbrado, 
Recogiendo gran cocecha 
De los de la Vuelta Abajo » 
Aro puede decirse en menos.„ 
Que Fras'ttteío estuvo guapo. 
Zafar/"//*? ha pedido .3.000 duros por matar dos corridas' 
de toros en Algeciras. Igual suma ha exigido Gayarre al em^ -
presario de la Academia, por cantar una Favorita en Nue-
va-York... 
Maestro cordobés es á tenor, 
lo que Gayarre es á matador. 
Recortes literarios: 
tUn apreciable revistero da así ptihcipio á la reseña de 
una corrida: V * 
La tarde era fria. 
¡Muy fria! 
FA sol destacaba su dorada faz á largos intervalos.,. 
Y para terminarla, hace esta espeluznante consideración... 
¡Los toros se van, como se guillaron los antiguos dioses! 
En concepto nuestro, lo que se guilló fué el estilo del re-
vistero, desde las primeras líneas. 
Otra apreciación en verso: 
*Don I^uis Mazzantini, 
Algo mejor que el pasado 
Domingo, con la muleta; 
Mas de tantos telonazos 
Ni siquiera vimos uno 
Que mereciera alabarlo. 
Tocante á sus estocadas. 
Como las dió cuarteando, 
Tomaron inclinación 
A los cornúpetos lados.» 
¿Mejor que el otro domingo?... 
¡Pues, señor, apaga y vamonos! 
O'KILL 
COLECCION DE LÁMINAS 
L á m i n a s cromo-litografiadas en c a r t u l i -
na mate superior, a l precio de 3 pese-
tas una. 
Con un 25 por 100 de rebaja á nuestros suteritores. 
Van publicadas hasta ahora siete, cuyos asuntos 
son los siguientes: 
• \.0 Portada. 
3 . ° Alrededores de Madrid la víspera de una 
corrida en 1808. (Segunda edición.) 
3.0 Un caballo de primera. 
4.0 Corrida en un pueblo de Aragón. 
5.0 Las cuadrillas de P. Romero y Pepe-Hillo 
visitando al presidente de la Junta de hospitales en 
el año i8od. (Segunda edición.) 
6.° Cogida'de José Gómez (Gallito) en Zarago-
za, 14 de Octubre de 18^9. 
7.0 Cayetano Sanz, después de una estocada re-.^ 
ciblendo. 
El dibujo de estas obras de arte, que representa ver-
daderos cuadros, es original del distinguido artista don 
Marcelino de Unceta, y la parte litográfica está hecha 
y compuesta en los acreditados talleres del litógrafo de 
LA NUEVA LIDIA D. Eduardo Portabella (Zaragoza). 
Quedan expuestas dichas láminas al público, en 
nuestra administración, Lazo, 3, principal. 
TOROS EN MADRID 
5.a corrida de abono verificada en la tarde del domingo 
" 3 de Mayo de 1885. , 
Se lidiaron olnco toros de la acreditada ganade-
ría de D. J o s é Orozco García Rutz, vecino de 
Sevilla, con divisa encarnada, blanca y caña , 
y uno de Barrio nuevo, vecino de Córdoba, por 
haberse Inutilizado un toro en el corral. —Pre-
sidencia: D. Manuel López Quiroga.—Hora: las 
cuatro. 
LAGARTIJO 
VERDE V ORO 
FRASCUELO 
V E R D E Y ORO 
G A L L O 
I.u Barbicano, mím. 85, berrendo en negro, botinero, 
bien puesto. ' : 
Manuel Calderón puso dos varas, con una caida; Barlole-
si dos, con caida, y José Calderón tres, con caida y caballo 
muerto. 
Torerito puso un buen par, quebrando en la cabeza; Juan 
Molina, después de una salida por la^ cabeza y expuesto, in -
tentó poner un par de sobaquillo, que no prendió, repitiendo 
con uno á toro parado, cuarteando; Torerito puso otro 
bueno lo mismo. 
lagartijo encontró el toro receloso y parado, y después de 
once pases medianos, altos y con la izquierda, se tiró con un 
bajonazo fuera de suerte. (Silbidos.) ' 
2.0 Fstanquero, núm. 21, de Barrionuevo, cárdeno, lis-
tón, bien puesto; salió rematando en las tablas. 
M. Calderón puso dos varas, á cambio de una caida; Bar-
tolesi dps, con dos caldas y csballo snuerto; Cirilo tres va-
ras con dqs .^caídas y dos caballos muertos, y Fuentes dos 
var£s con dos caldas y caballo muerto. 
„• Ostión puso un magnífico par cuarteando en la cabeza y 
metiendo los "brazos en toda jegla. (Fqfinas.) Poco Sánchez, 
desj5uééíTjfle nna salida falsa, puso un par al viento, clavando 
Vjipr rfin . medio. Et toro saltó por el tendido nún¿ 10. Ostión 
repitió con Otro .svTperíor. ^/jf/í-^ffj palmas.) . 
raj-íw^, después de ocMi pases en redondo, naturales y 
UQQicambiado, salió éá^also, por quedarse el toro. Un pase 
más^y se tiró, sin que áptero hiciera por el..diestro, dando 
•un j^achazo. Dos pases,.V se tiró con media muy buena, 
apeálete quedarse el toro» El bicho se echó. El puntillero 
á li^jrimera. (Muchas peoras.) 
- Ik; 
Btnengeno, núm,". 94, berrendo en negro, listón. 
Manuel Calderón puso cuatro varas con una caida y un des-
monte. Bartolesi dós con una caida y caballo muerto. 
Almendro, después de dos salidas falsas, dejó medio par 
cuarteando; Guerrita sale en falso y cuelga mqdio par á la 
meílía vuelta; repite Almendro con otro orejero. 
Gallo, después de veinticinco pases naturales y altos, en-
coafirando al'toro descompuesto y buscando el bulto, se tiró 
una,' que echó fuera el toro, tíos pases más, saliendo alcan-
zado; al.qnite Frascuelo. (Palmas.) Un pase más, y otra es-
tocada'3^1 mismo modo. Tres pases más, y una bien señala-
da en las 'tablas. Un intento de descabello, repitiendo con 
otro, que'itpcó algo. Dos intentos más, descabellándole 
por fin. 
4.0 Medmnánto, núm. 49, berrendo en cárdeno, botine-
ro; salió parado y observando Calderón. (M.) puso cinco 
varas cqji dos caldas y caballo muerto; Bartolesi tres con 
tres caldas y un caballo muerto, retirándose á la enfermería, 
Fuentes "una sin consecuencia. 
Juan Molfna puso medio par á toro parado, y Torerito 
uno cuarteando,¿n la cabeza, superior. (Palmas.) Juan Mo-
lina repite con otro á la ipedi? vuelta, y otro Torerito, 
Lagartijo, después de'.doce pases, dos de pecho superio-
res, uno en redondo y los- 'demás naturales, se tiró con una 
en las tablas, que dió en hueso. Once pases más muy ceñi-
dos, tirándose en corto y dando en hueso; tres pases más en 
las tablas, y un magnífico volapié, del que se echó el toro. 
El puntillero á la primera. (Muchaspalmas.) 
5.0 Renuncio, mím. 40, berrendo en negro. 
Manuel Calderón puso cuatro varas con dos caídas y un 
caballo muerto; Fuentes cuatro, sin consecuencias; Cirilo 
,cuatro, con doaraidas y un caballo muerto, 
fe- paco SanoUlnipebra sin clavar; sale tres veces en falso, 
^|)or fin cfei^ TOedio par cuarteando; Ostión puso un par en 
la cabeza, de castigo; Paco Sang&ez sale en falso, y puso un 
par cuarteando, repitiendo Ostiorr'iiQtiotro sapewcuf.- (Pal-
mas.) El toro intentó saltar por el tendido niuj^aj^:^ 
Frascuelo, después de diez pases muy ceñidos, de pecho y 
naturales, se tiró con un volapié que dió en hueso; ocho pa-
ses más y otro del mismo modo; 5 pases en las tablas, y otro 
en hueso; 3 pases más y un desarme. Seis pases, arrancán-
dose con una buena en las tablas, de la que se echó el toro. 
El puntillero á la primera. (Palmas.) 
6.° Bravio, núm. 86, berrendo en negro, botinero. 
Manuel Calderón puso cinco varas con caida y caballo 
muerto; dos Fuentes sufriendo igual suerte, 
Guerrita puso un magníñeo par cuarteando en la cabeza; 
Almendro puso medio par expuesto; Guerrita otro cuar-
teando. 
Gallo, después de ocho pases naturales con la izquierda 
y la derecha, se tiró con una, que escupió el toro. Tres pa-
ses más, y una en las tablas algo tendida. El toro se huyó. 
Tres pases más, y un pinchazo saliendo por la cara. Dos pa-
ses más, y otro pinchazo. Dos más, y una atravesada. Des-
pués de cuatro pases más, logró descabellarle. 
CHICLANERUS. 
A P R E C I A C I O N 
Si el rey de los astros se dignase alguna vez hacer caso 
de las súplicas de los mortales, y como monarca detenido en 
su majetuoso paso por el memorial-de algún transeúnte, 
tíos admitiese una respetuosa petición en forma de instancia, 
nosotros nOs atreveríamos á repetirle aquel brillante após-
trofe del níaestro cordobés, no de Rafael Molina, se entien-
de, sino de aquel otro gran maestro en sonetos y romances, 
paisano del célebre diestro, y que, dirigiéndose á las alturas, 
se atrevía gallardamente á decir: 
Raya, dorado sol, orna y colora 
del alto monte la lozana cumbre, 
y sigue en agradable la mansedumbre, 
el rojo paso de la blanca aurora. 
Lo cual nosotros traduciríamos, en nuestra desaliñada y 
pobre y humildísima prosa, del modo siguiiei^ te: 
«¡Empieza ¡oh sol queridísimo! por ser justo y aparécete 
en las tardes de los domingos á los que pagan tendidos de tu 
nombre; aparta las nubes de tu lado y el agua de nuestros 
cuerpos, que los toros, como la hermosura, eligen tu impe-
rial y nobilísima presencia!» 
• l a g a r t i j o en su primer toro debió- decirse, como 
aquellas tristes estrofas de un gran soneto de Juan de Argui-
jo, y que comienza así: 
Yo vi del rojo sol la luz serena 
turbarse, y que en un punto desparece 
su alegre faz, y en torno se oscurece 
el cielo con tinieblas, de horror llena, 
Pero llegó la muerte del cuarto toro de la tarde, y entón-
ces el matador, gozoso de ver aquel público, que deponía sus 
apasionamientos á su plantas, volvió á terminar la composi-
ción del ilustre imitador de Herrera, acordándose de estos 
dos últimos tercetos: • v 
Mas luego, vi romperse el negro 7>eÍo , 
;T • deshecho en agua, y á la luz primera:^ 
restituirse apriesa el claro dia; 
y de nuevo esplendor ornado el cielo 
miré, y dije:—{Quién sabe si le espera 
igual mudanza á la fortuna mia? 
Porque, espectador imparcial de la corrida de toros de 
ayer tarde: {hubo razón para una silba tan general, frases y 
demostraciones tan injuriosas como las que recibió Rafael 
del público de Madrid después de la muerte de su primer 
toro? ¿La hubo tampoco para aquella ovación tan desmedi-
da como se le tributó en el cuarto?¡ A h | Es que se quiso re-
compensar el exceso del ultraje con el exceso de admiración, 
yse creyó que, compulsada así la balanza, «1 fiel resultaría 
ahora en la justicia. 
El diestro cordobés, afirmamos, anduvo pesado en su pri-
mer toro, reinó la desconfianza en su muleta y el mal gustó , 
en todos los perfiles de su faena; pero los públicos deben ser 
más condescendientes con la desgracia, y no socava^ ffcon 
imperdonables ligerezas, reputaciones que están perfectamren^ 
te cimentadas... Con aquel toro cuarto hubo arte, maestría, 
elegancia... la res se prestaba á todos esos adornos de la ha-
bilidad. ¿Se premió excesivamente la faena?... Fué el senti-
timiento lagartijista, pesado tiempo dormido en. el almat de 
sus admiradores, y que estalló como el proyectil^etícerrado' ;. 
en su cárcel de acero; hubo un resquicio p«r donde l^ na ínano 
prudente dejó escapar el gas, y las mil burbujas rompieron ej 
flaco vidrio para sentirse libres en el espacio... ¡Oh y quí^ ; 
fácil camino le abren las simpatías áRafael 1... ¡Indolente él, ; 
si tan facilísimo es y no quiere recorrerlo!... 
F r a s c u e l o ha pasado con buenos deseos; y bravo 
como siempre, no dejó la cabeza de su segundo toro, aunque 
éste le saludaba constantemente con coladas. 
Los aplausos con que el público de Madrid le premia 
cada uno de los detalles de su faena, deben tenerle satisfe-
chísimo. Deseamos verle pinchar ménos, para que así luzcan 
mejor las estocadas; ¿es que los pinchazos buenos sean cen-
surables? No; pero hay qne dirigir el estoque un tanto de-
lantero, á fin de que las estocadas no se vean tan á menudo 
rechazadas por el entronque de los huesos. 
E l Oal lo .»* en su desgracia permanente de no herir 
bien. Con el engaño desde largo, á gran distancia también 
del sitio de la muerte, el estoque enderezado sin dirección, ¿á 
dónde vamos á ir por este camino? ¿Cómo se va á matar 
bien cuando á los toros se les deja tan largo trecho a^x^  en-
mendarse? ¿Cómo se le va á vaciar con el trapo, si entré el 
diestro, la muleta y la res hay un punto fijo de conjunción?... 
¡Por Dios, D. Fernando, esa mano izquierda, no sea como la 
afilada saeta de Roldan, que cuando iba dirigida cantra sus 
adversarios y no llegaba, se volvía contra su dueño mismo! 
¡Buen par de Ostión y lucido quiebro del Torerito! 
Guerrita,,, 
¡ Guerrita, great attractionl 
¡Banderillero y peón! 
El Gallo, que amaba á su difunto hermano con el cariño 
de padre, se presentó á los ojos de los espectadores en el 
circo calzado de punta en negro. 
Todo nos agradó de aquel traje de riguroso luto... excep-
to lo de las medias negras, dignas del celebrado abate 
Pirracas. 
Por lo demás, aunque Fernando hubiese vestido taleguilla 
color de rosa con adornos de oro, siempre hubiera podido 
exclamar, como el dramático inglés: 
«¡El luto, más bien que en el traje, se lleva en el corazón! 
Imp. de Enrique Rubiños, plaza de la Paja, 7, bis, Madri^, 
